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creen llegada aquélla hora 
que da fin 'del universo. 
Con terror cmfieza á oirse 
upa.^oz allá á lo léjoí; 
y sdsegado el trastorno 
y estando codo en silencio, 
esta voz en fi» prorruaioe 
cl um versal decreto, 
que á codos juncos comprende 
en paĵ o dê  justo premio. , 
Sabed; iníquas mortales, / 
les ;dice con cono fiero, 
que todas vuestras, h.¿añas 
son delitos los mas "feos. 
%í." m íías: frivoikliidt's 
hábciü ocupado el ciempo. 
j Ah ! si nada mas h^biíra 
de codo quanto hab.'is hecho, 
aun scrizis disculpables. 
¿Pero acaso; aquel sustento 
que se liegó al indigence, 
no está clamarido hasca el Cielo 
y pidiendo la venganza 
que ha de ve'ir sin remedio? 
Mas ya át&íefsn los hados 
que jim'aschalléis cfiiisueloi 
que vuestras riqnezas mismas 
castigado torpes yerros 
se Conviertan ea pobreza. 
Esce.es el juicio supremo 
que lecibo en este itiscancc -

del ver;gador justo Cielo. 
Pues,así como se vale 
dc tti beleidoso impe.ío 

para ver si los mórcales 
dan en la^ed y vil cebo; 
así también determina 
porrmí se castigue cl yerro 
de los motcalís viciosos, 
que practican mis preceptos. 
Calló la voz: y al lascante 
salió la geatc del templo: 
y todps sus grandes trageŝ  > 
al punto se convirtieron 
co' miserables ándraj?»s: 
y como muy pordioseros 
ioan nistes camiiundo 
su mi eiia conociendo. 
El exemplo de estos mismos-' 
rio sirvió de nada 1 aquello» 
que empezaban la carrera 
que prescribe cl falso tealpl¿^ 
Así cambien obtendrán 
en llegándoles so tiempo, 
la debida recompensa 
que los otros obtuvieron. 
Escarmentad pues mortales, ; 
una vez que est;.is á tiempt?^ 
de semejante conducta, 
para no quedar envueltos 
en. la miseria que sigue 
á la moda y á su templo. 

N O T I O A S PARTICULARES D E CARTAGENA; 

lia'Venerable Oráen Tercera de N. P. S.Francisco , eelfij 
bra liby íivnéral por fes Hermanos difuntos , lo que se avisa 
á loi^Sresi S^cérdist^s-que gusten coQCucrir con su- misa, dan.* 
doseles la limosna de 5 rls. 


